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Si en la actualidad,
algunos de los estu-
dios con los que nos
bombardean los

medios de comunicación
les parecen un tanto absur-
dos, deténganse un mo-
mento a analizar el que en
su edición del 3 de septiem-
bre de 1906 recogía “La
Ilustración Artística”; título: tem-
peratura de las diferentes clases de
sombreros.

El autor del
artículo, H.

J. Holmes, reco-
gía el debate
abierto el pasa-

do verano en
Inglaterra

acerca de
la conve-
niencia o
no de lle-

var sombrero. “La calvicie, la ceguera,
la locura, eran males de los que, según
se decía, tenían la culpa en más o menos
grado, la perniciosa costumbre de cu-
brirse la cabeza (…). En los países don-
de no se conoce el sombrero, la calvicie,
la ceguera y reblandecimiento del cere-
bro, son cosas en extremo raras. Al re-
vés, en Inglaterra, donde florecen los
sombrereros, casi todas las personas

que uno encuentra ó son calvos ó
están camino de serlo, y

usan gafas; en
cuanto á la lo-

cura, las es-
t ad í s t i ca s
o f i c i a l e s
bien claro

demuestran
su creciente

frecuencia”.

El autor del reportaje lleva a cabo un
experimento, midiendo el grado de

calentamiento craneal con diferen-
tes tipos de sombrero. Un volun-
tario se prestó a sentarse al sol
un cuarto de hora con diferentes
tipos de sombreros, dentro de los
cuales iba instalado “un termó-
metro muy sensible, a una pulga-
da de distancia de la cabeza”.

Este “riguroso” estudio
concluía que “la mejor

protección contra el sol, en
un día caluroso del estío” era un
legítimo sombrero de Panamá,
“su ligereza y condiciones para

rechazar los rayos solares, no tienen
igual en ninguna otra clase de cubreca-
bezas”.

El sombrero menos va-
lorado, por lo que a

calentamien-
to se refie-
re, fue la

gorra para ya-
te o automó-

vil, que alcanzó
una temperatura de

37º, frente a los 25º del
Panamá. El sombrero de copa, el cano-
tier, el hongo y las gorra escocesa, fue-
ron otros de los elementos utilizados

para este singular ex-
perimento.

No es ninguna
novedad que

no hay nada
más falso, que
el resultado de
una estadística

mal interpre-
tada. ¿Recuerdan el chiste de los dos
comensales sentados ante dos po-
llos?. Bueno, pues eso.

M. de C.

Los sombreros y la temperatura craneal

Tomamos el título del ya mítico
western de Sergio Leone pro-
tagonizado por Clint East-
wood, para hablarles de un

concurso celebrado hace ahora cien
años en el que se buscaba a “el más al-
to, el más bajo, el más flaco y el más
gordo”. Celebrado en Berlín, en un es-
tablecimiento llamado “Die nue Welt”,
el concurso tuvo una gran repercusión
“por su originalidad”, tal y como seña-
laba la prensa de la época, acudiendo
millares de participantes desde toda
Alemania. Después “de una penosa y
ardua labor de talla y medidas”, resul-
taron premiados los caballeros que
ilustran esta singular noticia.

El jurado no debió
de tener muchas

dificultades para to-
mar esta decisión.
Todo sería cuestión
de pesar y medir. Y,
por las pruebas gráfi-
cas, no se equivoca-
ron. Aunque es de te-
mer que si se repitie-
ra hoy el concurso,
los ganadores de en-
tonces no estarían ni
siquiera entre los fi-
nalistas.

Miguel F.

El bueno, el feo y el malo




